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Quizás una de las señas de identidad más destacada, y al mismo tiempo menos conocida 
o parcialmente ignorada, de nuestra región, sea la abundancia y calidad de sus aguas 
mineromedicinales. Puede que tenga que ser así en una tierra mundialmente conocida por su 
vino, caldo frente al que las bondades del líquido elemento pasan más desapercibidas, pero lo 
cierto es que si fuera por sus aguas, La Rioja ocuparía también un lugar preponderante.
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Es curioso que, cuando se habla con foráneos, 
la mayoría recuerda nuestra agua embotellada, 
y si se cita Arnedillo, el balneario está en boca 
de todos, lo que ya nos da una idea de que 
el termalismo goza en La Rioja de una cierta 
tradición. En lo que posiblemente no se repara 
tanto es en la propia historia del fenómeno, en 
las causas que lo favorecieron y en la verdadera 
implantación que tuvo en nuestra provincia y 
las zonas limítrofes en su momento álgido, más 
o menos entre las postrimerías del siglo XIX 

y los años treinta del siglo pasado, cuando toda 
una tupida red de casas de baños, aunque de 
distinto rango (Riva los Baños en Torrecilla 
en Cameros, La Albotea en Cervera del Río 
Alhama, Fon Podrida en Grávalos, La Pazana 
en Cornago, casas de huéspedes en Muro de 
Aguas…) salpicaban La Rioja y sus alrededo-
res: baños de Salinillas de Buradón, Betelu y 
Amurrio en Álava, balnearios de Fitero y Al-
hama de Aragón en Zaragoza, etc. 

Para empezar insistiremos en que La Rioja no 
sólo cuenta con una importante abundancia 
de aguas superficiales, gracias al Ebro y sus 
afluentes desde el Sistema Ibérico, sino que sus 
entrañas albergan una generosa red de acuí-
feros que son el resultado de la porosidad del 
suelo y del roquedo calizo predominantes. Por 
supuesto que dependiendo de la composición 
química de estas aguas subterráneas, según sea 
la combinación entre agua de lluvia y rocas de 
la capa freática, a veces se derivan propiedades 
salutíferas muy beneficiosas, hecho que no es-
capó a los pueblos celtas, a los romanos ni a los 
musulmanes. 

Pero por no extenderme mucho en los ante-
cedentes históricos del termalismo contempo-
ráneo, menciono sólo de pasada algunos hitos 
históricos que condujeron a él, a saber: la im-
portancia de los elementos acuáticos –fuentes, 
ríos, nacederos- en las creencias prerromanas, 
de lo que dan fe abundantes topónimos y se-
guramente rituales como el bautismo, que se 
incorporarían a la tradición cristiana; el arrai-
go y popularidad de las termas públicas en la 
civilización romana, presentes en casi todos 
los núcleos de población, incluso en peque-
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ños asentamientos como el de la propia Vareia 
en La Rioja; y la importancia esencial que la 
civilización islámica concedía al agua como 
elemento en todas sus variantes: para la agri-
cultura (acequias, norias, molinos, cultivos de 
regadío, etc. que sí que han dejado una huella 
visible en nuestra región, sobre todo en una 
tradición agrícola milenaria), la arquitectura 
(fuentes, estanques, jardines), el aseo personal 
(abluciones), la sociabilidad (hammanes), etc. 
De momento no se han hallado restos arqueo-
lógicos de baños árabes en nuestra comunidad 
autónoma, pero seguramente pudo haberlos 
en los territorios que controlaron los Banu 
Qasi entre los siglos IX-X (Viguera, Albelda 
de Iregua, Calahorra, Arnedo), o en las loca-
lidades de La Rioja baja dependientes de la 
taifa de Zaragoza hasta el siglo XII (Alfaro, Ar-
nedo, Cervera del Río Alhama). Desde luego 
que en los cercanos bastiones musulmanes del 
Ebro medio, como Tudela y Zaragoza, ya se ha 
atestiguado arqueológicamente la presencia de 
hammanes.

Resulta muy chocante, sin embargo, que tras 
la desaparición de Al Andalus y prácticamente 
hasta el siglo XVIII, la relación entre hombre 

e hidroterapia se redujera drásticamente. De 
todos es sabida la escasez de higiene del hom-
bre medieval, así como la insalubridad de las 
ciudades durante el medievo, un permanente 
foco de enfermedades, epidemias, incendios e 
intoxicaciones derivadas de la falta de asepsia 
en general, y de la carestía y contaminación 
de las aguas disponibles, de las que muchas ve-
ces se acusaba a los judíos. Parece que durante 
buena parte de estos siglos, la mayor parte de 
los individuos casi no mudan su indumentaria, 
apenas se lavan (incluso se instaurarán medidas 
para evitar la desnudez y los baños en los ríos, 
como las que impulsaron varios reyes de la Es-
paña medieval) y sólo en contadas ocasiones 
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En los cercanos bastiones musulma-
nes del Ebro medio, como Tudela y Za-
ragoza, ya se ha atestiguado arqueoló-
gicamente la presencia de hammanes
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cuecen sus viandas, aunque podría destacarse 
que la presencia de muchas Neveras Medieva-
les, también presentes en La Rioja -Grávalos, 
Cornago, sierra de Cantabria-, al menos nos 
habla de nuevas técnicas de conservación de 
alimentos que unir al ahumado y la salazón, y 
de la utilización de la nieve con fines médicos, 
como paliativo o antiinflamatorio. Además, se 
sabe de la existencia de algunos lugares en los 
que se tomaban baños calientes, los más apre-
ciados, con tinajas de agua hervida. Este es el 
precedente de las saunas o baños de vapor, de 
origen eslavo, en las que se utilizaban hierbas 
y ungüentos aromáticos. Es más que probable 
pues, que en Logroño y otras localidades exis-
tiesen este tipo de establecimientos. En todo 
caso la necesidad de leña para otros usos me-
nos “mundanos”, y una ola de creciente pu-
ritanismo, como demuestran algunas disposi-
ciones legales en este sentido que mencionaba 

más arriba, debió sumir a la práctica hidroter-
mal “casera” en un súbito y largo retroceso.     

Obviamente, durante estos siglos que transcu-
rrieron entre la baja Edad Media y la contem-
poraneidad, se darían importantes diferencias 
en lo tocante a la higiene, el aseo personal y 
los hábitos hidroterápicos, tanto en función de 
las zonas geográficas –parece que los nórdicos 
tenían mayor fama de puercos hasta entrada la 
Edad Moderna- como del periodo histórico 
en sí –es constatable que el gusto por el aseo 
y los perfumes creció tras el contacto con los 
musulmanes, posteriormente a las Cruzadas 
y en Al Andalus- pero se trata de cuestiones 
sobre las que existe un conocimiento más 
fragmentario, antes proveniente de fuentes na-
rrativas (Bocaccio, Rabelais) que de evidencias 
arqueológicas.



(76)  

Como vengo sosteniendo, tampoco a lo largo 
de la Edad Moderna el termalismo adquirió 
un vigor excesivo, puesto que las autoridades 
priorizaron una serie de medidas de sanea-
miento público entre las que no se contaban la 
higiene personal y el retiro al sanatorio termal. 
Pero se ha de recalcar, en cualquier caso, que 
los manantiales y fuentes termales se siguieron 
utilizando asiduamente durante la Edad Me-
dia y Moderna, potenciados si cabe por las re-
comendaciones de la farmacopea tradicional y 
por su evidente alivio o eficacia curativa frente 
a algunas dolencias.  

Centrándonos nuevamente en La Rioja, dire-
mos que la malla termal que se tejió sobre los 
acuíferos de Fitero-Arnedillo y de Añavieja-
Valdegutur, (las mejores vetas de aguas hidro-
terápicas de la provincia: sulfurosas, yodadas, 
carbonatadas, etc.) durante los siglos XIX-
XX, el periodo dorado del termalismo y la 
medicina hidroterápica, se debió sobre todo a 
tres factores: la generalización de la corrien-
te higienista, que pregonaba las bondades de 
las aguas termales refutándolas con detallados 
análisis químicos; una cierta mejora del nivel 
de vida, los transportes y las comunicacio-

nes, que permitían mayores posibilidades de 
acceso y explotación de los manantiales; y el 
despegue de una serie de hábitos con los que, 
indefectiblemente, el termalismo formaba un 
binomio, como eran la publicidad (los balnea-
rios se anunciaban de forma recurrente en la 
prensa de aquel tiempo), el turismo, el depor-
te, las vacaciones, y el gusto por la Naturaleza 
y lo pintoresco, principalmente entre las élites.   

El repaso de los principales establecimientos 
termales que hubo en La Rioja, algunos de los 
cuales mencionaba al principio, se ha llevado 
a cabo en el libro que editó recientemente el 
IER: Balnearios riojanos del siglo XIX: el trián-
gulo Cervera-Arnedillo-Grávalos (2008), del que 
fui autor, aunque sigue existiendo abundante 
y original documentación que reclama un es-
tudio más profundo. 
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Los manantiales y fuentes termales se 
siguieron utilizando asiduamente du-
rante la Edad Media y Moderna


